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XiA C A M P A N A  D E  X.OS B U Z O ? .

E,i l  ráp'-'.o vuelo que lian tomado las ciencias naturales 
en los últimos cincuenta años, y las numerosas aplicacio
nes que diariamente se hacen de las leyes de la naturale
za reveladas por ellas, para aumentar el bicuestar y mul
tiplicar los goces del hombre, hacen ya indispensable el 
difundir en todas las clases de la sociedad los conocimien
tos elementales que basten á csplicar, por lo menos, el 
principio en que se fundan algunas de estas aplicaciones 
mas usuales.

No es la física en sus diversos ramos una combinación 
cabalística y misteriosa; los principios sencillos y unifor
mes que presiden al orden de la naturaleza son ya cono
cidos, y el hombre posesionado una vez del hilo que ha 
de guiarle en el laberinto de la ciencia , ha procurado 
utilizar sus investigaciones mejorando su condición social. 
Auxiliado de sus conocimientos meteorológicos, no ve ya 
en los fenómenos que algún dia le causaran admiración y 
espanto, sino el efecto natural de una causa conocida. 
Dueño de los principios fundamentales de la mecánica, 
ha construido varias máquinas mas ó menos complicadas 
que ejecutan con prontitud y perfección una mónita varie
dad de trabajos, algunos de los cuales serian sin su auxi
lio impracticables, y otros que harían necesario el esfuerzo 
reunido de muchos brazos por un espacio considerable de 
tiempo. Familiarizado con la doctrina de los Huidos, ha 
construido no solo fuentes cuyas cañerías conducen las 

TOMO II.—5.“ Trini eslíe.

aguas desde el manantial distante hasta la puerta de su 
casa, sino bombas que las elevan hasta las habitaciones 
mas altas de ella; ha abierto canales que facilitando las 
comunicaciones fomentan el comercio y la agricultura ; ha 
perfeccionado la navegación, y por medio de la aplicación 
del vapor,delvaporqnehaexistido siempreyque por tan
tos siglos ha sido considerado como un vaho insignificante 
é inútil, ha construido barcos que surcan los mares cou 
cualquiera viento, y carruages que, sin caballos, se mue
ven con una velocidad espantosa; y  como si la tierra no 
ofreciera ya bastante campo á sus investigaciones, se ha 
elevado á la región de las aves, d ha ido a buscar al fon
do del mar nuevos obgetos con que satisfacer su curiosi
dad ó aumentar su conveniencia.

Muchas de las comodidades que disfrutamos hoy, la 
mayor parte de los obgetos de conveniencia que el uso 
ha hecho familiares, presentan la aplicación de un prin
cipio científico que pocas veces nos ocurre investiga», 4 
pesar de que cualquiera de ellos ofrece un vastísimo cam
po á las reflexiones del observador,"y puede servir de nú
cleo para el descubrimiento de un Sin número de aplica
ciones todas interesantes. Es pues nuestro ánimo el ex- 
pouer en una série de artículos, algunos de estos princi
pios y los hechos que de ellos enjanan, sin entrar en lar
gas disertaciones que ademas de ser agenas de este perió
dico , serian ininteligibles para una gran parte de núes-
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tros lectores, y huyendo asimismo de las voces técni
cas de la ciencia que procuraremos reemplazar con otras 
del lengnage ordinario.

Todos tos cuerpos materiales de cualquier naturaleza 
que sean, se componen de partículas inlinitamente pe
queñas, indestructibles é invariables que llamaremos 
átomos. Estas partículas están dotadas de una tendencia 
natural á reunirse unas á otras, cuya propiedad, gene
ral en todo el universo, se distingue con el nombre de 
atracción y puede ser de dos clases, de cohesión ó de 
gravitación. Obedeciendo á esta tendencia, se reunirían 
los átomos ó partículas de los diversos cuerpos al punto 
de constituirlos todos en sólidas masas ,  sino existiera una 
fuerza contraria que se opone á esta reunión : esta fuer
za es el calor, que ocasiona la revulsión mùtua de dichas 
partículas. Algunos cuerpos obcaccen antes que otros á 
esta fuerza de repulsión, de donde nacen los tres esta
dos de sólidos, líquidos y aeriformes, en que existen on 
la naturaleza, cada uno de los cuales es puramente acci
dental y depende del grado de calor que esperimentan 
los cuerpos. Sólida es una barra de hierro ; sin embargo 
el calor la transforma en un líquido, y un calor aun mas 
fuerte la haría aeriforme. El azogue es líquido en el ecua
dor y las zonas templadas, pero en las regiones polares 
donde el frió es cscesivo, se presenta en el estado sóli
do. Hay ademas otra propiedad general á todos los cuer
pos que les hace resistir cualquiera cambio en su posi
ción ó estado; esta tendencia couocida en la física con el 
nombre de inercia, cede solo al impulso de una fuerza su
perior á ella; una bala de plomo permanecerá inmóvil 
mientras no se la dé movimiento, pero una vez impelida 
por la fuerza espansiva de la pólvora, continuaría siem
pre en la misma dirección y con igual velocidad que al 
principio, á no impedírselo la fuerza de gravitación y la 
resistencia atmosférica. Ilustraremos mas adelante los 
principios emitidos en este párrafo que servirá como de 
sinópsis á los artículos que sobre este importante ramo 
del saber humano iremos publicando ; por ahora nos li
mitaremos á recomendar d nuestros lectores que procu
ren tener presente la breve esplicncion que acabamos de 
dar délas palabras átomo, atracción, repulsión é inercia.

De cuantos objetos nos rodean , el.quese halla masen 
contactocon nosotros, el mas nccesariod nuestra existencia 
es el aire que respiramos. ¡“ Qué cambio se haoperado en la 
escala de los conocimientos humanos» dice el doctor Ar- 
n o tl( l)  “ desde el tiempo en que los filósofos lo creyeron 
tinode los cuatro elementos primariosdeloscualesse com
ponían todos los cuerpos en la naturaleza, yque eran, se
gún ellos, para siempre distintoslosunosde las otros! Sabe
mos ahora que aire ó gas es un estado accidental enei cual 
puede existir cualquiera cuerpo según el grado de calor 
que obre sobre él. Será el cuerpo sólido si laausencia del 
calor permite á los a'tomos que lo componen el adherir 
unos á otros obedeciendo á su natural atracción, como su
cede con el hielo. Será líquido cuando el calor sea sufi
ciente á equilibrar la atracción dejándolos mover libre
m ente, como se verifica con el agua; y aeriforme, cuan
do aumentado el calor obligue á los átomos á repelerse 
mùtuamente separa'ndose á gran distancia, como en el va
por ; pero en cualquiera de estos tres casos no sufren al
teración las diferentes sustancias, y á voluntad del quí
mico lomarán la forma que este desee. Como la mayor 
parte de las sustancias en la naturaleza tienen distinta 
relación con el calor, unas se mantienen sólidas á la tem
peratura media de nuestro globo, otras son líquidas y 
alguuas aeriformes. Las sólidas son en general las mas 
pesadas en un volumen dado, y por consecuencia ocu
pan la parte inferior y forman'la gran masa ó centro de

(l) Elementi of pliysics, London i831.

la tierra : siguen después los líquidos que corren sobre 
este sólido centro, llenando los huecos y desigualdades y 
presentando una superficie plana que constituye el océa
no; mientras que los aires son mas ligeros auu, y cual 
otro océano descansan sobre la superficie del mar y la ci
ma de las monlaísas mas ele vados hasta una altura de trece 
leguas poco mas ó menos. Entre las sustancias que por su 
relación con el calor existeu en el estado aeriforme aun 
á temperaturas muy bajas, cuando no se hallan en combina
ción con otros cuerpos, hay dos llamadas oxigeno y ni
trógeno ó ázoe, muy abundantes en la naturaleza, y de las 
cuales se compone principalmente la atmórfera que nos 
rodea , aunque en ella se encuentran asimismo partículas 
de cuasi todas las demas sustancias. Entre ellas el aguase 
presenta con mas abundancia que otra alguna, y bajo las 
diversas formas de nubes, uiebias, lluvia, rocío y nieve 
desempeña una parle muy importante en la economía de 
la naturaleza. La atmósfera como se ha dicho ya, se estien- 
de hasta una altura de trece leguas próximamente, y 
es por consecuencia con relación al volumen de la tier
ra, lo que una cubierta de un décimo de pulgada sería con 
respecto á un globo terrestre artificial de un pie de 
diámetro. »

“ El océano atmosférico es el grau laboratorio en que 
se ejecutan la mayor parte de las acciones de la vida, de
pendiendo esta de su composición. Una criatura huma
na necesita uueve cuartillos de aire puro en cada minuto, 
y muere, bien sea privándola del aire, tí obligándola á 
respirar siempre el mismo. Todos los demas animales 
necesitan aire puro, pero en proporciones distintas, y en 
el reino vegetal la hermosa hoja y la delicada flor son 
solo tiernas esponsiones de superficie, que se ofrecen al con
tacto del aire vivificador. Los animales al respirar, despi
den una sustancia que absorven las plantas, las cuales por 
medio de la absorción de estas emanacioucs nocivas purifi
can la atmósfera preparándola de nuevo para el uso de 
aquellos; de este modo en todos los cambios de la natu
raleza se observa un perfecto equilibrio, que mantiene la 
mesa atmosférica en su estado uuiforme y siempre dis
puesta á llenar sus admirables oficios.»

“ Mientras los antiguos tuvieron del aire la idea que les 
hizo aplicarle vagamente, ycasi sin distinción, los nombres 
de aire, éter, espíritu, aliento, vida etc. jamás soñaron 
en hacer espcriinentos con él a' fin de descubrir su rela
ción con la materia común. Una de las páginas mas be
llas de la historia moderna de los progresos de la ciencia, 
es la que ofrece los adelantos progresivos que se han he
cho en este punto interesante. Galileo conoció que el ai
re ejercia una presión determinada sobre los cuerpos á la 
superficie de la tierra; Torricelli y  Pascal probaron que 
esta presión era ocasionada por su peso, y de aquí dedu
jeron la altura de la atmósfera; Priestly, Black, Lavoi- 
sier y otros, descubrieron que el aire podía'combinarse 
con un metal, aumentando su peso y formando una com
posición enteramente distinta en sus propiedades; pues 
hicieron ver que la mayor parte de los minerales en su 
estado primitivo son metales combinados con una sustan
cia que puesta en libertad pasa á formar uno de los ingre
dientes de la atmósfera. Por último analizaron la atmós
fera misma, y determinaron la proporción de las dos prin
cipales sustancias gaseosas que la componen, y en el trans
curso de pocos años ha sido tan investigada la naturaleza 
del aire ó gas, que podemos hoy apoderarnos de una pe
queñísima porción del fluido ténuc ó impalpable que res
piramos, y cstrayendo de él el calor por medio de una fuer
te presión, precipitar 1 a cohesión entre sus partículas, 
y transformarlo en nn tranquilo fluido, el cual podemos 
conservar para siempre en tal estado, solidificarlo eu 
combinación con otros cuerpos, ó ponerlo de nuevo en 
libertad. »
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“ Una vez escitada la sospecha de que el aire es un Hui
do material como el agua, aunque mucho menos denso por 
razón de la gran separación y repulsión de sus partícu
las , era fácil trazar el paralelo, confirmando esta suposi
ción con referencias á los hechos mas comunes. Asi, una 
vejiga llena de agua y perfectamente tapada, retiene el 
liquido, y sus lados uo pueden reunirse por mucha fuer- 
zaque se emplee; la misma vejiga llena de aire presenta 
igual volumen y resistencia. El movimiento de una tabla 
halla oposición en el agua, el de un abananico lo esperi- 
menta en el aire. Maderos, arena y guijarros son arrastra-' 
dos por corrientes de agua; pajas, plumas y aun árboles 
corpulentos ccdeu al empuje de las corrientes de aire. 
Hay molinos movidos por el agua, también los hay que se 
mueven por el viento. E l aceite puesto en libertad eu el 
fondo del agua , ó colocado allí en una vejiga, sube luego 
á la superficie; el aire caliente ó gas hidrógeno metido en 
un globo se eleva asimismo en la atmósfera. Los peces 
nadan en el agua por medio de sus aletas; los pájaros 
vuelan con sus alas por el aire; y asi como quitando el 
agua de una pecera, los peces caen al fondo, se agitan 
por un instante y mueren, asi también eslrayendo el aire 
de una campana de cristal que encierra algunos pájaros 
y mariposas, baten inútilmente sus alas, caen, y si el 
cruel esperímenlo se prolonga por algunos momentos, 
quedan inmóviles y para siempre.»

Una de las propiedades que tiene el aire en común 
con los demas cuerpos, y que prueban su existencia co
mo ta l , es la impenetrabilidad de que liemos ofrecido ya 
algunos ejemplos. No es dudo á dos cuerpos ocupar d un 
tiempo el mismo espacio. Asi que el alfiler mas delgado 
no entrará eu un acerico, ni la aguja mas sutil penetra
rá por el lienzo, á menos que se haga sitio para su admi
sión. Las partículas de los cuerpos líquidos se desalojan 
con mas facilidad que las de los sólidos, pero no por esto 
son dichos cuerpos menos impenetrables en el sentido 
que se da ahora á esta palabra, pues tan imposible es á 
un cuerpo sólido ocupar el lugar do un líquido, como el 
de otro sólido. Si echamos una piedra en el agua, se ele
vará esta lo suficiente d fin de hacer lugar para ella, y si 
ejecutamos esta operación en una vasija perfectamente 
licúa de agua, veremos que a la inmersión de la piedra 
se derramará por los bordes una cantidad del líquido igual 
al volumen del cuerpo sumerjido. No es el aire menos 
impenetrable. Si 50 mete cu el agua una botella vacia, se 
percibe al llenarse esta la oposición que presenta el aire 
interior, que al escapar para hacer lugar al agua, produce 
una especie de ebulición acompañada de un ruido parecido 
al de la gárgara. Inviértase un vaso y en esta posición 
sumérjase en el agua, parte de ella entrará eu el vaso, 
por la elasticidad del aire que se irá comprimiendo, pero 
asi que se halle tan comprimido como puede llegar d es
tarlo, no entrará ya una sola gota de agua. Sobre este 
principio se ha construido la campana de los buzos.

Tiene este aparato la figura de un cono truncado 
abierto por la base mayor y cerrado por la menor. Con 
la adición de algunas pesas de plomo en la parte baja 
que lo mantengan perpendicular, y suspendido por el cs- 
tremo opuesto con una fuerte maroma, se sumerjo en el 
agua lleno de aire con el estremo abierto liácia abajo. Sen
tados dos ó mas hombres dentro de la campana, bajan con 
ella al fondo del m ar, ó hasta la profundidad que se re
quiere. A medida que baja la campana, aumentándose la 
presión del agua, se condeusa el aire mas y mas, y pro
duce al principio una sensación desagradable, especial
mente en los oídos, donde el empuje del aire denso causa 
al introducirse con violencia un ligero dolor; pero cesa 
este cuando se ha equilibrado el aire interior del cuerpo 
con el csterior. Renuévase el de la campana por medio 
de barriles llenos de aire puro que envían continuamente

desde el buque al cual está aquella suspendida, y que se 
descargan en lo interior de ella después de haber dejado 
escapar el que ha servido ya para la respiración.

La campana tal como acabamos de describirla ofrece 
graves inconvenientes y no pequeños peligros. Su ascenso 
y descenso dependen enteramente de las personas que se 
hallan á la superficie del agua, y como aun dentro del 
mar tiene este aparato un peso muy considerable, no tan 
solo ocasiona mucho trabajo el sacarla del agua, sino que 
existe la posibilidad de que se rompa el cable que la sos
tiene , en cuyo caso perecerían inevitablemente los que 
se hallasen dentro de ella. Ademas como en el fondo del 
mar hay rocas cuya figura y exacta posición no pueden 
determinarse desde afuera, puede suceder que una pun
ta de alguna de estas rocas enganche el borde de la cam- 
paua en su descenso, volcándola antes de que puedan los 
buzos avisar á los de arriba para que tiren el cable hacia 
sí, cuyo accidente teudria el mismo resultado que el ante
rior , como se ha verificado ya : siendo pues imposible co
nocer antes de examinarlo que especie de fondo tiene el 
mar en un punto cualquiera, es evidente que á no bailar 
un medio de evitar este último peligro, el descenso en la 
campana ofrece considerable riesgo. La campana que ma
nifiesta la lamina colocada á la cabeza de este artículo, in
ventada porSpalding, ingeniero inglés, ha remediado es
tos inconvenientes.

ABCD representa el cuerpo de la campana construi
da de madera y suspendida por los ganchos de hierro 
ee, con las cuerdas QBFe QAERe y QS como se ve en el 
grabado: ce son olios gauchos do hierro do los cuales 
penden pesas de plomo que mantienen la boca de la cam
pana paralela á la superficie del agua. No fueran estos 
pesos suficientes para que bajase la campana, por conse
cuencia hay o tro, L , que puede alzarse ó bajarse á vo
luntad por medio de una cuerda y su polea a, quedando 
aquella sujeta á uno de los costados de la campana. 
Al descender el aparato, este peso cuelga á una dis
tancia considerable debajo de él, y en el caso de que 
uno de los bordes (le la campana se detenga sobre una ro
ca, se deja ¡iimediutnniento caer el peso hasta el fondo 
del mar, por cuyo medio la campana mas ligera ya que su 
volumen de agua uo continuará bajando, y cesa por con
secuencia lodo pcligio de que vuelque. Por olio medio 
igualmente ingeuioso ha conseguido Spalding que los bu
zos puedan hacer subir la campana, con todos los pesos 
anexos á ella, hasta la superficie del agua, y mantenerla i  
cualquier grado de profundidad, evitando asi el peligro 
que pudiera ocasionar el romperse la cuerda que la sos
tiene. Con este objeto se divide la campana en dos cuer
pos. Un poco mas arriba de la tabla divisoria EF, hay unas 
pequeñas aberturas por las cuales se intrudee el agna 
á medida que baja la campana, desalojando el aire, que 
escapa por el orificio superior de la llave II. Hecho 
esto cierran los buzos la llave de modo que si entras« 
mas aire en la cavidad AEF11 no podria ya escapar como 
aules. Cuando esta cavidad está llena de agua, la campana 
se hunde; pero por el contrario se eleva si se admite en. 
ella una cantidad considerable de aire. Asi cuando los 
buzos quieren subir el aparato, Jan  vuelta á la llave V 
por cuyo medio se abre una comunicación entre los fjpj 
cuerpos de la campana. La consecuencia es que una por
ción del aire contenido en el inferior se introduce en el 
de arriba, y desaloja parte del agua que encierra , alige
rando asi la campaaa de todo el peso del agua extraída. 
Resulta de aqui que si una pequeña porción de aire es 
admitida en la cavidad superior, la campana bajará muy 
despacio; si se introduce alguna mas, se mantendrá en 
un mismo punto sin subir ni bajar, y  por último sí SO 
da entrada á mayor cantidad de aire , se elevará á flor de 
agua. N representa uno de los barriles de aire puco qua
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continuamente bajan de la superficie para renovar el de 
la campana, lo cual se verifica por medio del tubo elás
tico G que mantiene uno de los buzos á la altura P . O 
es el cordaje del barril; K  y K  son dos aberturas, con 
cristales muy fuertes que sirven de ventanas para admitir 
la  luz que es tan clara en t i  fondo del mar, que en tiem
po sereno se puede leer con comodidad. R es una válvu
la ó llave por la cual se da salida al aire inficionado. M 
es uno de los buzos que por medio de una campana pe
queña colocada sobre los hombros puede separarse de la

grande cuando es necesario. Uu tubo de cuero X anexo 
á ella, tiene el doble objeto de suplir aire nuevo y servir 
de guia cuando el operario quiere volver á incorporarse 
con sus compañeros.

Usase la campana de los buzos para recobrar mercan
cías perdidas en un naufragio como representa el gra
bado; para los trabajos submarinos en la construcción de 
puentes, faros, muelles y otras obras hidráulicas, para 
la pesca del coral, la perla y otras sustancias marinas, y 
en fin para una variedad de objetos de utilidad ú interés.

E L  A B A T E

E n  el catálogo de los bienhechores de la humanidad, 
pocos merecen un lugar preferente al abate de 1' Epéc. 
Este hombre modesto y virtuoso consagró sus talentos, 
su fortuna, su vida entera 4 una empresa la mas filan
trópica é interesante: la educación de los sordo-mudos. 
Admiramos el celo é intrepidez de los misioneros que se 
espatrian á regiones remotas, y  arrostran la muerte por 
convertir algunos salvages al cristianismo. En nuestro 
pais, entre nosotros mismos existen miles de individuos 

rivados de los consuelos de la religión, y tanto mas 
esgraciados cuanto que viven en medio de una sociedad 

civilizada sin disfrutar ninguna de sus ventajas!¿No es

Sues también una misión generosa penetrar en el alma 
el sordo-mudo, revelarle su alto destino, y destruir la 

barrera que la privación de un sentido ha levantado entre 
él y  el resto de los hombres? El abate de 1’ Epée con»-»

DE L  EPÉE . .. .i

prendió la importancia de esta misión, y ha sabido lle
narla con un celo y perseverancia que reclaman la vene
ración de la posteridad.

C arlos M iguel np. l E pee  nació en Versalles el 25 
de noviembre de 1712. Su padre, arquitecto del rey , dis
frutaba de una mediana , fortuna. Sencillo en sus cos
tumbres y de una probidad severa, supo inspirar ó sus 
hijos el amor á la virtud y la moderación en sus deseos. 
El joven de 1’ Epe'c adquirió temprano por el ejemplo 
doméstico, la dulzura de carácter, la humildad, y el an
helo de ser útil í  sus semejantes que le distinguieron to
da su vida. Su padre le destinaba al estudio de las cien
cias, y en ellas hizo el jóveu de 1’ Epée progresos rápi
dos; pero á la edad de diez y ocho años se sintió llama
do ^1 sacerdocio, y después de haber obtenido, no sin 
dificultad, el consentimiento de sus padres, se entregó
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al estudio de la teología con una asiduidad ejemplar, pe
ro profesando al misino tiempo una notable independen
cia de principios. Llegado el caso de recibir la primera 
iniciación al sacerdocio, le propusieron seguu costumbre 
que firmase un formulario cuyo tenor repugnaban sus 
convicciones religiosas; su mano rehusó hacer traición á 
su conciencia. Consintieron sin embargo en admitirle 
al estado eclesiástico, pero le fue negada la opción á las 
sagradas órdenes. Creyendo que sus humildes servicios 
al pie de los altares no eran suficientes á satisfacer su 
deuda hacia la sociedad, se aplicó al estudio de las leyes, 
y después de sufrir un cxmen riguroso fue recibido abo
gado en el parlamento de París. Pero no frecuentó por 
largo tiempo los estrados; era demasiado pronunciada su 
vocación, y el amor á la humanidad le impelía siempre 
á la enseñanza de las verdades religiosas y morales; no 
tardaron en realizarse los votos mas ardientes de su co
razón. El obispo de Troycs, sobrino del célebre Bosuet,

{irelado tan distinguido por su virtud como por su to- 
erancia, acojió al joven de 1' Epéc , y después de con

ferirle los órdenes sagrados le confió un modesto canoni
cato en su diócesis. En el ejercicio de su santo ministerio 
supo de 1’ Epée asociar á los principios austeros las vir
tudes mas dulces, y su vida pastoral fue digna de la de 
Fenelon. Por entonces, y cuando solo contaba veinte y 
seis años dió una prueba notable de humildad , rehusando 
una mitra que le ofreció el cardenal F lcu ri, en reconoci
miento de un servicio personal que había hecho al prelado 
el padre del joven abate.

Después de la muerte de Bosuet volvió el abate de 
1’ Epée á París donde tuvo que someterse á nuevas prue
bas. Su tolerancia y despreocupación le acarrearon la 
enemistad y censuras del arzobispo de París que le retiró 
sus licencias.

Mientras que la intolerancia suscitaba mil cohtraric- 
dades al abalo de 1' Epée, esto hombre virtuoso respe
taba todas las creencias. Un protestante Mr. Ulrich vino 
de Suiza para aprender en su escuela el arte de iustruir 
á los sordo-mudos. Fue bien recibido, y muy luego sus 
corazones dignos el uno del otro se ligaron en estrechísi
ma amistad. De 1' Epée consideraba á todos los hombres 
como sus hermanos, y en sus últimos años formaba sin
ceros votos en favor de la reintegración de los israelitas 
en la sociedad común. Esta tolerancia, esta fraternidad 
universal, este amor al bien, daban a su fisonomía una 
espresion de dulzura y de bondad que sin conocerle pre
venía en su favor.

Hasta aqui hemos visto en el abate de 1> Epée al hom
bre virtuoso y modesto, al sacerdote celoso y tolerante; 
ahora va á revelarse el hombre de genio.

En el abate de 1' Epée el amor á la humanidad era 
una pasión ; la casualidad le proporcionó los medios de 
entregarse eselusivamente a esta propensión generosa. 
He aqui como csplica él mismo la causa que le indujo á 
consagrase á la educación de los sordo-mudos. “ E l padre 
Vanin sacerdote respetable habia empezado la educación 
de dos hermanas jemelas sordo-mudas de nacimiento. A 
la muerte de este virtuoso ministro se hallaron las pobres 
niñas sin socorro alguno, no habiendo querido nadie com
prometerse á continuar ó volver 4 emprender esta tarea. 
Persuadido de que estas dos criaturas vivirían y morirían 
en la ignorancia, y privadas del conocimiento de su reli
gión si yo no procuraba enseñarlas, me compadecí de su 
situación y mandé que me las trageran, proponiéndome 
hacer cuanto estuviese de mi parte.» Que sencillez tan 
interesante unida i  la caridad mas pura!

O tros, antes que el abate de V E pée, liabian hecho 
algunos ensayos para la instrucción de sordo-mudos. Pe
dro Ponce y Juan Bonet en España, Wallis y Burnet en 
Inglaterra, Manuel Ramirez en Corlona; Pedio de Cas

tro en Mantua; Conrado Ammán en Holanda; Van-llel- 
mont en Alemania; Pcreire y Ernaud en Francia, liabian 
instruido algunos sordo mudos aislados, pero lodos estos 
institutores fueron guiados por el principio de que para 
cultivar la inteligencia de estos desgraciados es necesario 
enseñarles á hablar, y sus esfuerzos limitándose á los be
neficios de una educación individual no produjeron nin
gún resultado general para la humanidad. Cuando el 
abate de 1’ Epée concibió su generoso proyecto, ignora
ba las tentativas de sus predecesores, y aun cuando hu
biesen llegado á su noticia no dejaría por eso de ser el in
ventor del arte de instruir ú los sordo-mudos, respecto 
á que fue el primero que lo fundó sobre su verdadera base, 
imprimiendo á esta empresa el carácter de un beneficio 
general para una clase numerosa de la sociedad.

Los sordo-mudos están dolados de las mismas faculta
des intelectuales que los demas niños que disfrutan del 
uso completo de sus sentidos; pero necesitan ocasiones 
para desenvolverlas; la privación del oido haciendo me
nos frecuentes estas ocasiones para el sordo-mudo, pue
de retardar el desarrollo, pero no puede impedirlo ente
ramente. Las escenas variadas de la uaturaleza son tam
bién un idioma, y para comprenderlo no necesita el sor
do-mudo del auxilio de nuestras lenguas convencionales. 
Esta primera cultura por medio de los hechos, es mas es- 
tensa de lo que aparece a" primera vista. Bien pronto es- 
perimenla el sordo-mudo la necesidad de, entrar en co
municación con las personas que le rodean, y las cosas 
que fueron su primer institutor vienen también á ser los 
primeros signos de sus ideas. Sin duda alguna este len- 
guage del sordo-mudo aislado, es tan limitado como el 
círculo de sus ideas; pero se aumenta considerablemente 
cuando se reúnen en sociedad varios de estos desgracia
dos. Entonces cada uno contribuye con su contingente á 
la masa coinun ; nuevas relaciones, nuevas necesidades 
hacen nacer ideas y sensaciones nuevas, y los signos siguen 
siempre el progreso de la inteligencia.

El abate de l' Epée comprendió lodo el fruto qup podia 
sacarse del lenguagc mímico pera la educación de los sordo
mudos, se valió de este lenguagc, lo 'cstcndió, lo perfec
cionó, y construyéndolo sobre el modelo de nuestros idio
mas convencionales, lo hizo servir al cultivo intelectual 
de sus alumnos, y á la interpretación de las palabras. Si 
en la formación de esta lengua de signos melódicos, se le 
han escapado algunas imperfecciones, no olvidemos la in
mensidad de la obra que habia emprendido; se trataba 
nada menos que de hacer por medio de signoslo que una 
larga serie de generaciones ha llegado á hacer con las len
guas artificiales.

Mientras el abate de 1' Epée se entregaba con asidui
dad á la creación de su método y la instrucción de sus 
alumnos, tuvo que combatir las preocupaciones que exis 
lian entonces respecto al estado intelectual del sordo
mudo , preocupaciones sostenidas por algunas téologos y 
filósofos. Animado de un celo estraordinario por el buen 
éxito de su obra, presentó algunos de sus alumnos a' exá
menes públicos á los cuales concurrieron personas distin
guidas , sabios de todos los paises, príncipes; y muy lue
go las prevenciones malignas se trocaron en bien mere
cida admiración. Tuvo también que combatir la oposigion 
violenta de algunos institutores de sordo-mudos, y en sus 
controve'rsias con ellos desplegó el abate de 1’ Epée toda 
la franqueza de su carácter.

El abate de 1’ Epée ha publicado varios escritos, que 
contienen la esposicion de su método y la polémica que 
tuvo que sostener con sus adversarios. Inventor de un ar
te tan útil i  la humanidad, fue ademas su mas celoso 
promotor. No se limitaba su solicitud á los sordo-mudos 
de su propio pais, sino que se constituyó en apóstol de 
sus compañeros de infortunio en otros paises. Con este
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obgelo aprendió varios idiomas cxlranjeros; “ ójala», di
ce’, ‘‘ que estas diferentes naciones se convenzan de Jas 
ventajas que les proporcionaría el establecimiento de una 
escuela para la instrucción de sordo-mudos! Les he ofre
cido y les ofrezco aun mis servicios, pero siempre con la 
condición de que no olviden que yo no espero ni admi
tiré recompensa alguna de cualquier género que sea».

E l emperador de Alemania José II durante su per
manencia en París, asistió á las lecciones del abale de 1’ 
Epée. Lleno de admiración le olí cció una abadía en sus 
estados: “ Soy ya aneó no » respondió I’ Epée, “ si vues
tra magestad desea favorecer tí los sordo-mudos, no de
ben recaer vuestros beneficios sobre ini persona ya pró
xima al sepulcro, sino sobre la obra misma.» E l empe
rador adoptó la idea del abate de 1' Epée, y le envió al 
abate Storck, quien después de recibir sus lecciones, volvió 
á su patria para fundar la institución de sordo-mudos de 
Viena.

En 1780 el embajador de Rusia vino á felicitar al 
abate de I' Epée do parte de Catalina II, ofreciéndole ri
cos presentes : "  Señor embajador,» respondió el abate, 
decid i  S. M. que no le pido por todo favor, sino que me 
envíe un sordo-niudo á quien instruiré.»

Aspiraba este hombre generoso á tener sucesores que 
propagasen y continuasen su obra, y estos deseos se cum
plieron en parle. Un crecido número de institutores se 
formaron i  su lado, y fundaron después escuelas en di
ferentes paises. Entre sus discípulos se distinguen los Sres. 
Angulo y Alea españoles, el abate Storck de Viena, el 
abale Silvestri de Roma, el abate Sicard en Francia, Mr. 
Vlricli de Suiza, Dole y Guyot eu Holanda.

Treinta sordo-mudos recibían instrucción gratuita del 
abato de 1' Epée que los' mantenía ademas á sus espen- 
sss. Este hombre benéfico era ¡i la vez institutor y padre 
de sus discípulos; limitado 4 una reída de doce mil li
bras (sobre cincuenta mil rs.) se imponía i  sí mismo priva
ciones para que no las espcrimuutasen sus hijos ndoptivos. 
Durante el rigoroso invierno de 1788, este anciano ve
nerable pasaba sin fuego para calcularse, por no aumen
tar su gasto personal. Sus discípulos le obligaron á pro
veerse de leña, y solin decirles con frecuencia; “ ami
gos mios, os lio robado cien escudos.»

Mucho tiempo transcurrió antes que el abate do 1’ 
Epée consiguiese del gobierno la protección que merecía 
su obra filantrópica, y ya la iuflucncia de su ejemplo ha
bía promovido el establecimiento do varias instituciones 
en otros paises, mientras la suya se mantenia aun con sus 
propios recursos. Sin embargo, algún tiempo antes de su 
m uerte, obtuvo por fin del rey Luis XVI una asignación 
para su escuela, y recibió la dulce seguridad de que su 
obra no perecería con él.

EJ abate de 1' Epée murió á la edad de 77 años 
en 1789 el dia 25 de diciembre. Pronunció su oración 
fúnebre el abate Fauchct, predicador ordinario del rey, 
en presencia de una diputación de la asamblea nacional! 
Las leyes de 21 y 29 de julio de 1791 coronaron los es
fuerzos del padre de Jos sordo-mudos fundando la insti
tución de París. En 1817 la real sociedad académica de 
las cencías le pagó un justísimo tributo de admiración, 
ofreciendo un premio á su mejor panegirista; obtúvolo 
Mr. Bebían, boy director de la institución de sordo-mu- 
dos de Rouen.

Se erigen estatuas a’ hombres que no han vivido mas 
que para su propia gloria, y se olvida con harta frecuen
cia al ser modesto que solo vivió para los demás. ¿Será 
acaso porque el recuerdo de los primeros necesita un mo
numento para perpetuarse, mientras que los beoeíicios 
que nos legó el hombre útil bastan para consagrar su me
moria? El nombre del abate de V Epée vivirá tanto co- 
«O su obra. lodas las instituciones de sordo-mudos le

ai

129 ó

'

deben su existencia, y son otros tantos monumentos qu 
le recomiendan á la posteridad! '

M E C A N IS M O  D E L  B X L O J .

E n  pocas casas deja ya de haber nn reloj de pared. 
Este mueble útilísimo que solo la costumbre de verlo 
todos los días puede hacemos mirar con indiferencia 
forma una parle esencial del ajuar de una familia aun dé 
las menos acomodadas. Consúltalo la hacendosa ama de 
llaves que lo apellida el arreglo de la casa; consúltalo 
el oficinista a quien tal vez dirije una muda reconvención 
por su descuido; cODSÚllanlo el militar, el comercian
te , el abogado, el literato; todos reconoceu sus venta
jas, todos anhelan su posesión, y sin embargo pocos tie
nen la curiosidad de examinar su mecauismo, y descubrir 
el medio ingenioso por el cual supo el hábil artífice dar 
vida, al parecer, 4 un objeto inanimado.

El mecanismo de un reloj parece á primera vista muy 
complicado, cuando en realidad la parte que sirve solo 
para señalar la hora, es suinaineute sencilla. Suponga
mos un eje ó rodillo (fig. 1) que 6
jire libremente sobre dos espi
gones. Si devanamos sobre él una 
cuerda, y en el estremo de es
ta colocamos un peso, es evi
dente que el rodillo girará has
ta que el peso llegue al suelo ó 
se baya acabado la cuerda. No 
hay mas que hacer sino evitar 
qnc dé vueltas con demasiada 
rapidez y bailar el medio de in
dicar el número de revolucio
nes, y estará completo el reloj. Una vez conseguida la 
necesaria velocidad, es claro que se obtendrá el segun
do objeto con solo adaptar al rodillo una manecilla (a) y 
una esfera. Si, por ejemplo, el rodillo da una vuelta en 
doce horas, y la esfera sobre lu cual jira la manecilla so 
llalla dividida en 12 partes, señalará esta al atravesar 
una de las divisiones, que ha transcurrido una hora: di
visiones menores aun, harán que indique la manecilla es
pacios de tiempo menores también.

Pasaremos ahora á demostrar de que modo se consi
gue que el cilindro jire con la velocidad que se requiere 
Si se eoloenn en contacto dos 
ruedas del mismo tamaño co
mo en la fig. 2 , y la una da , £ * \
vueltas, es evidente que la ^ í  ■ ' í  1
oirá jirará también con igual I 0 l 6 J
velocidad pero en dirección V w ' '
opuesta. Si una de las ruedas , .. 
es de doble tamaño que la IJXdf
otra (como en b ) ,  la menor s -----
dará dos vueltas mientras la ( o  Yo')
grande verificará solo una, V
Porque siendo la mitad de la v
circunferencia de esta igual 4
lá circunferencia entera de Ja o tra , cada mitad hará ji- 
rar por entero, la rueda menor. Si tienen las ruedas en
tre sí distinta proporción los efectos serán análogos, y 
la mas pequeña dará tantas mas vueltas que la grande, 
cuantas veces sea menor que ella. Ahora bien; aunque 
esto se verificará siempre que las ruedas jiren libremen
te , deja do ser asi cuando la que comunica el movimien
to , tiene,. como sucede en todos los relojes , una ten
dencia á jirar con mayor velocidad de la que se permita 
á la otra. Si es verdad que la aspereza de los bordes 
obligará al principio 4 la rueda grande á jirar despacio, 
el roce las alisará con el tiempo, y por fin dará esta
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vueltas por sí sola sin comunicar movimiento á la otra. 
Para remediar esto se 
hacen ambas ruedas 
dentadas, entrando los 
dientes de la una en 
los espacios de los de 
la otra , de modo que 
no puede jirar cual
quiera de «Has sin que 
baga otro tanto su com
pañera (íig. 3).

Para hacer aplicación de esto á nuestro primer rodi
llo representado en A (fig. 4), 
supongamos que se requiere de 
este una vuelta en doce horas.
Lo suspenderemos entre dos 

lanchas de metal BB y CC, y 
jaremos sobre ¿I una rueda D 

con 72 dientes, de tal modo 
que no pueda jirar el rodillo 
sin ella. Ahora colocaremos del 
mismo modo olio rodillo E  á 
tal distaucia que una pequeña 
rueda F  fijada sobre tíl, que 
tenga seis dientes, pueda estar 
en contacto con la rueda D y 
jirar con ella. Como el núme
ro setenta y dos contiene doce 
veces al seis, es claro que la 
rueda pequeña llamada técni
camente piñón, dará doce vuel
tas mientras la mayor solo una, 
porque cada duodécima parte de esta hará jirar el todo 
de aquella. E l rodillo E dará pues una vuelta en cada 
hora. Ahora supongamos una manecilla colocada en ca
da cilindro ó rodillo como hicimos en la fig. 1. La ma
necilla G sujeta al rodillo A señalará las horas, y la II 
los minutos, siempre que las respectivas esferas estén 
divididas en 12 horas y 60 minutos. El mismo proce
dimiento llevado mas adelante, nos dará una maneci
lla que jiro una vez en un m inuto; mas como hay 
sesenta minutos en una hora , y  fuera muy incó
modo tener en el mismo reloj una rueda sesenta ve
ces mayor que la otra, se obtiene este efecto por mía 
doblo combinación de ruedas. Fíjase ln rueda I (fig. 4) que 
tiene G4 dientes en el rodillo E : esta rueda jira, como el 
horario, una vez en cada hora, en cuyo tiempo hace dar 
ocho vueltas al piñón K, ó sea una vez cada siete minutos 
y  medio. E l piñón K está fijo á un rodillo L que no tie
ne manecilla, pero sobre el cual 
hay otra rueda M de 60 dien
tes la cual mueve otro piñón 
N con 8 dientes sujeto al rodi
llo O, que tiene su manecilla P.
Este último piñón da siete vuel
tas y media mientras la rueda 
M da una; es asi que esta lo 
veriGca en siete minutos y medio, 
luego el piñón IS hará jirar la 
manecilla P una vez en cada mi
nuto y señalará por consiguien
te los segundos. Aqui pues te
nemos uu reloj completo con 
tres manecillas (fig. 5) una que 
señala las horas, otra los minu
tos y otra los segundos: muy 
imperfecto ciertamente pues el 
horario jira en una dirección, y 
las otras dos manecillas en la

opuesta. Para obviar este defecto, se colocan dos ruedas 4 ' x 
parle csterior de la plauciia de uictalBB.Ic la Iig 4(fig. 6) 
llamadas técnicamente ruedas de uiuviiniento. por medí» 
de las cuales se okticDe también el movimiento dej |,-o 
rario y minutero sobre el mismo 
centro. En este caso no lleva ma
necilla el rodillo A (fig. 4;. Se fi
ja sobre la prolongación del rodi
llo E  una rueda pequeña Q con 8 
dicutes; esta rueda verifica por 
supuesto una revolución en una 
hora, y hace jirar la rueda R de 
52 dientes una vez cada c u a t ro  
horas. Múcvcse esta sobre un es
pigón sujeto á la plancha de me
tal sin conexión alguna con lo in
terior. lin  piñón de ocho dientes,
S , va unido i  la misma rueda y 
hace jirar i  otra , de 24 dientes,
T , una vez en doce horas. Esta 
rueda T  da vueltas en la misma 
dirección que el rodillo E , pues Q 
hace jirar á R en sentido contra
rio, y S invierte este movimiento al mover á T. E l cilin
dro 13 con el horario fijo sobre él está sujeto á ln rueda 
T, pasando por su centro el rodillo E  sobre el cual está 
asegurado el minutero.

Estas ruedas de movimiento hacen inútil el preservar 
una exacta proporción entre las ruedas D y F ,  pues el 
cilindro A, bien efectúe su revolución en 24 hora» ó en 
cualquier otro tiempo, nada indica en la esfera del reloj. 
En realidad el número de dientes que han de tener las 
ruedas puede sufrir y sufre con frecuencia alteraciones; 
hasta solo cuidar de que exista entre ellas tal proporción 
que el rodillo O, dé sesenta vueltas mientras E  da una, 
y que este gire 12 veces en tanto que el cilindro G verifica 
uno revolución.

Nada queda ya que "hacer sino regular el re lo j; es
to es fijar algún mecanismo por medio del cual el hora
rio ti dé una vuelta en 12 horas, y el minutero II otra en 
una hora ; pues por lo que liemos visto hasta ahora , tan 
luego como se diese cuerda al reloj, empezarían á jirar 
las ruedas con un aumento de velocidad progresivo, y en 
pocos segundos llegaría la pesa al suelo. Es bien conoci
do que el valor de un reloj depende principalmente del 
mecanismo que regulariza su movimiento. La mayor per
fección y delicadeza cu el trabajo de las demas piezas 
que lo componen, no compensan el menor defecto en es
ta p arle , por la inversa, un reloj menos bien conclui
do puede ofrecer basteute exactitud si tiene un buen 
regulador.

Se iguora aun como se consiguió esto en los relojes 
antiguos. Probablemente se valieron de una rueda de as
pas adaptada á una parte de la máquina, y á la cual no 
permitía la resistencia del aire moverse con demasiada ra
pidez ; ó tal vez la fuerza locomotriz era el agua , que ca
yendo sobre una pequeña rueda semejante al rodezno de 
un moliuo, la sujetaría á cierta regularidad en el movi
miento; pero en ninguno de los dos casos podía contarse 
con la exactitud, ui llegó á obtenerse hasta la aplicación 
del péndulo á los relojes. E l descubrimiento del isocro
nismo ó vibración uniforme del péndulo, fue descubierto 
por el célebre Galileo que ó principios del siglo 17 demos
tró que sus vibraciones se ejecutaban en espacios iguales 
de tiempo, siempre que el impulso no fuese violento. Pe
netrado del valor de esta igualdad, hizo con su ayuda va
rias de sus observaciones astronómicas empleando perso
nas que contasen el número de vibraciones. I'nerón tan 
correctos los resultados obtenidos por este método, que se 
creyó, y aun lo sostienen algunos, que Galileo fue el inventor
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de los relojes de péndulo, pues parecía imposible obtener 
tal exactitud sin su auxilio. Es sin embargo generalmen
te admitido que el péndulo fue por primera vez adap
tado á los relojes en 1657 por Huygens, á quien sin du
da alguna debieron servir de mucho las observaciones de 
Galileo, y que conoció la dificultad é incertidumbre de 
contar las vibraciones del péndulo por mucho tiempo, 
asi como la'irregularidad que ocasionaba el haber de dar
le movimiento con la mano cada vez que daba indicios de 
pararse por sí. Diferentes métodos se han puesto en prác
tica para conseguir la regularidad del reloj por medio 
del péndulo. El mas usual se manifiesta en la fig. 7. 
El péndulo cuelga del punto C, al cual está fija el áncora 
de acero ACU movible con el péndulo de tal modo que 
cuando este vibra hacia la derecha, la paleta A toca á la 
rueda D , y cuando se mueve hácia la izquierda, la paleta 
B hace otro tanto. La rueda es dentada, y está .fija en 
el rodillo O de la fig. 4, de modo que da una vuelta ente
ra en cada minuto. Cuando el reloj está parado, (sin cuer
da) la posición de la rue
da y áncora es tal como se 
ve en el grabado: tan lue
go como sube la pesa, la 
rueda empieza á girar há
cia la izquierda en la di
rección de la Hecha, y el 
diente señalado con el nú
mero 1 empuja la' paleta 
A, como si quisiera obligar 
al péndulo á vibrar hácia 
la izquierda, mas como 
este es por lo regular lar
go y pesado, es preciso 
ayudarle ademas con la 
mano la primera vez. Asi 
que el péndulo se separa 
de la perpendicular lo su
ficiente pára'dojar que el 
diente 1 pase de la paleta 
A ,'c ld ien ie  9 pega con
tra la paleta IS que se ha 
adelantado por el primer movimiento. E l péndulo vuel
ve ahora por su propio peso, y se eleva hácia la derecha 
otro tanto como subió hácia la izquierda, por juyomedio 
el diente 9 escapa de la paleta B, y el 2 hiere contra la pa
leta A. Este movimiento alternado de herir y cscapar(de 
donde toma esta parte de la máquina el nombre de escape) 
mantiene al péndulo en constante vibración, y el reloj an
da con regularidad.

E l poco empuje producido por la rueda D parece in
suficiente á mantener en movimiento un barro de metal 
con un peso anexo á ella ; pero debe tenerse presente que 
un péndulo bien suspendido continua vibrando por un es
pacio de tiempo bastante considerable, difiriendo cada vi
bración de la anterior en una parte imperceptible á los 
sentidos; por consecuencia una fuerza muy pequeña basta 
para compensar esta diferencia.

El mecanismo de la campana que repite las horas no 
es mas complejo que el que acabamos de esplicar; pero 
componiéndose de partes que no están en acción continua, 
y que cuando lo están ejecutan movimientos instantáneos 
y al parecér irregulares, no puede observarse su opera
ción con tanta facilidad. Esta parte formará el asunto de 
un articulo en otro número.

EX. JU D IO  X»E W I I N A .

D u ra n te  la invasión de los franceses en Rusia, un coro-

nel que se paseaba por los arrabales de Wilna oyó gritar 
y pedir socorro desde una casa inmediata. Al entrar en 
ella vió á cuatro soldados que la estaban saqueando , y 
maltratando á  ud anciano judio y á  una jóven hija suya. 
Los malvados poco inclinados á desistir de su empresa, 
pasaron de las amenazas i  los golpes; pero el coronel 
que era un escelente espadronista, dejó á dos de ellos 
tendidos en el suelo, huyendo los otros bastante mal 
parados. El recibió algunas heridas y una bala raspó su me
jilla. A la retirada del ejército francés, el desgraciado mi
litar oprimido por el cansancio, necesidad y males físi
cos , buscó la morada del judío que apenas pudo recono
cerle por lo alteradas que estaban sus facciones. Prove
yóle el israelita de cuanto podia necesitar, y aun halló 
medios para hacerle pasar por el centro de los ejércitos 
enemigos y regresar á Francia. Al tiempo de la paz el 
coronel tuvo que retirarse con una módica pensión que 
repartia con su anciana madre y una hermana. Ilabia ol
vidado al judío de Wilna , cuando un dia á fines del año 
de 1816 se presentó un hombre en su humilde habita
ción en los arrabales de París, y cerciorándose de la iden
tidad de la persona , puso en sus inanos un paquete y de
sapareció. Al abrirlo el coronel, halló letras de cambio so
bre un banquero de París por la cantidad de 25,000 pesos 
fuertes, con el siguiente billete. “ Aquel cuya bija habéis 
libertado del tratamiento mas cruel, y cuya vida salvasteis 
librando su casa del pillagecon riesgode vuestra existencia, 
os envia este testimonio de su gratitud. La única retribu
ción qne exige de vos es que si oyeseis hablar con despre
cio de los judíos, aseguréis que vos conocisteis á uno de 
ellos que supo ser agradecido.» El anciano murió en Viena. 
Su hija, heredera de una fortuna inmensa parte de la cual 
se hallaba en los fondos franceses, visitó a París peco 
después. Era natural que desease ver al valiente que la 
liabia librado, del oprobio, y con no pequeña emoción 
halló él á su jóven protegida, ya una mujer hermosa, y 
tau agradecida como bella. De protector se transformó 
en amante, y ella consiutió en ser esposa. Con su mano 
recibió mas de 500,000 duros.

C O IN C ID E N C IA S  E X T R A O R D I N A R I A S

EX I.A VIDA DE DOS CASADOS.

u .n papel público del año de 1777 trae los siguientes 
pormenores cstractados de una carta do Lanark. “ El 
anciano Guillermo Duglas y su mujer han muerto últi
mamente : ya sabéis que ambos nacieron en el mismo dia, 
á la misma hora y asistidos por el mismo comadrón : bau
tizados al mismo tiempo y en la misma iglesia. Fueron 
constantes compañeros basta que la naturaleza les inspiró 
amor y amistad. A la edad de 19 años se casaron con el 
consentimiento de sus padres en la misma iglesia donde 
habían sido bautizados. No son estas las solas circunstan
cias que hacen celebrar esta extraordinaria pareja. No 
conocieron un solo dia de enfeimedad hasta la víspera 
de su m uerte, que se verificó en ambos, el dia que cum
plían cien años. Murieron en la misma cama, y fueron 
colocados en el mismo sepulcro junto á la pila donde re
cibieron el bautismo. No tuvieron hijos. »

MADRID : IM PRENTA DE D. TOMAS JO R D A N ,  EDITOR.
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